1. EL "PADRE NUESTRO" DE DIOS

Hoy (con uno de esos latigazos que te cruzan de pronto la cabeza y te dejan como traumatizado) he sentido, con una especie de vértigo y con algo parecido a la pena, que me dolía el alma al descubrir que hay algo en lo que Dios -con toda su omnipotencia- tiene mucha menos suerte que los humanos: Él no puede rezar el Padre nuestro. Y es que, en rigor, Dios es el único huérfano entre todos los seres que existen. Porque si a los humanos se nos muere el padre de la tierra tenemos siempre, como gozosa alternativa el gran Padre que es Él. Pero ¿Y Él? ¿A que padre podría acudir si un día sintiese (si pudiera sentir) tristeza? ¿A quien le reza Dios cuando las cosas no le van bien? ¿O todo le va bien? ¿O no le duele la suciedad de este mundo que es suyo? ¿Nunca necesita Dios ser sostenido, como en el Huerto lo precisó su Hijo? ¿Se sostienen entre sí las tres Divinas Personas? ¿Es tan potente su alegría interior que todas las penas le rozan sin herirle?. Cuando  su amor se ve- ¡Tantas veces!, ¡Tantos millones de veces!- defraudado, ¿Sobre que hombro llora?.

Sé muy bien que todo esto que estoy diciendo es terriblemente humano y, por tanto, falso aplicado a Dios. Pero el Dios-autor de toda ternura, ¿Nunca sangrará al saberse olvidado o despreciado?

Pensando en todo esto he sentido que casi se me desbordaba el corazón al encontrar, en un pequeño libro del Padre Peñalosa, una idea que jamás se me había ocurrido: ¿Reza Dios? ¿Cómo podría ser "el Padre Nuestro" de Dios? ¿De que tipo podría ser la oración con la que Dios contesta cada vez que los ojos de los hombres se alzan al cielo y ponen en sus labios millones de veces en el planeta esas dos palabras milagrosas: Padre Nuestro?

Y pienso que esa oración podría ser algo parecida a esta:

"Hijo mío, que estás en la tierra, preocupado, solitario, tentado.

Yo conozco perfectamente tu nombre y lo pronuncio como santificándolo, porque te amo.

No, no estás solo, sino habitado por Mí, y juntos construimos este Reino del que tú vas a ser el heredero. Me gusta que hagas mi voluntad, porque mi voluntad es que tú seas feliz, ya que la gloria de Dios es el hombre viviente.

Cuenta siempre conmigo y tendrás el pan para hoy, no te preocupes, sólo te pido que sepas compartirlo con tus hermanos.

Sabes que perdono todas tus ofensas antes incluso de que las cometas, por eso te pido que hagas lo mismo con los que a ti te ofenden.

Para que nunca caigas en la tentación tómate fuertemente de mi mano y yo te libraré del mal pobre y querido hijo mío."
 ¿Es así? ¿No es así? ¿Quién puede saber los pensamientos de Dios? Realmente lo único que sabemos de Él es lo que Él mismo ha querido decirnos. Y en la Biblia nos ha explicado de mil maneras que Él nos ama muchos mas de lo que podemos sospechar; que Él quiere a los hombres mas que la gallina a sus pollitos, que una madre puede llegar a traicionar a sus hijos, pero que Él jamás traicionará ni abandonara a los suyos; que Él cuida con amor hasta cada uno de los cabellos de nuestra cabeza.

A veces la gente me pregunta por qué me siento feliz. Y la respuesta es muy simple: porque me siento querido. Por muchos hombres, pero sobre todo por Él. Porque nunca me he sentido abandonado. Porque experimento su ternura incluso en la oscuridad y en dolor.

Y, claro, cuando uno se sabe querido, ¡Qué cuentan ya la oscuridad y los problemas!. Este y no otro fue el misterio de la alegría de Jesús: sentía a su Padre en su interior y hasta en la piel de sus dedos vivía con Él y de Él, respiraban juntos, unido hacían los milagros, y hasta el abandono en la cruz era una forma -paradójica, misteriosa- de predilección, pues a través de esta cruz estaba Jesús siendo lo más importante que sería jamás: Redentor de todos sus hermanos. Hasta ese abandono era fecundidad.

Cuando Jesús enseñó a sus discípulos a rezar el "Padre Nuestro" sabía muy bien lo que estaba diciendo. Estaba abriendo de par en par -¡nada menos!- el mismo corazón de Dios. 

J.L. Martín Descalzo
2. A MI PADRE
Padre nuestro que estas en los cielos,
que habitas en la tierra, en nuestro corazón
 y que nos haces templo santo de Tu presencia.  
Santificado sea Tu Nombre,
glorificado, ensalzado seas mi Señor,
que todo honor y honra sean para Ti
y todo ser viviente te alabe.  
Venga a nosotros Tu Reino,
que more en nosotros Tu Santo Espíritu
para que podamos convertirnos en parte de ese maravilloso reino
de amor y Paz que un día nos prometiste
 y ansiamos desesperadamente venga a nosotros.
Hágase Tu voluntad en la tierra como en el cielo,
que no mande nuestra voluntad,
que sepamos aceptar que eres ante todo Padre
y lo que nos das es siempre bueno,
que pongamos nuestra voluntad y todo nuestro ser en Ti.  
Danos hoy el pan nuestro de cada día,
que llegue a nosotros el alimento eterno,
el nuevo maná que quita el hambre
y nos da la vida, Jesús.
Perdona nuestras ofensas como perdonamos a los que nos ofenden,
que seamos mansos y humildes de corazón
como Jesús fue manso y humilde,
que miremos con los ojos de misericordia
con Tú nos miras, nos dejemos amar
y amemos como Tú nos amas.
No nos dejes caer en la tentación,
no nos ocultes Tu rostro,
acompaños siempre en nuestro caminar
que nuestra debilidad sin Ti se hace insoportable,
camina a nuestro lado y danos tu Santa mano.
Líbranos del mal,
libéranos del mundo, del maligno
y de la carne en la estamos anclados,
que en nuestro corazón quede impreso
que somos espíritu y por tanto parte de Ti
y salvos por tu misericordia. AMEN 

3. PADRENUESTRO DE LOS PADRES.
PADRE NUESTRO...
de todos nosotros que también somos padres,
que hemos dado vida a nuestros hijos
y que los amamos más que a todo.
QUE ESTÁS EN EL CIELO...
y también en la tierra entre nosotros:
en las realidades de cada día,
en la intimidad de nuestro matrimonio
y en el corazón de cada uno de nuestros hijos.
SANTIFICADO SEA TU NOMBRE...
que reconozcamos que tú eres Santo y Bueno;
que comprendamos que sólo eres Amor;
que creamos que tú te enterneces cuando nos miras
como lo hacemos nosotros cuando miramos a nuestros hijos.
VENGA A NOSOTROS TU REINO...
en el mundo y en nuestro hogar:
que reine un clima de paz, de estimación, de alegría;
que estés presente en nuestros pensamientos y actuaciones,
en las dificultades y en el bienestar.
HÁGASE TU VOLUNTAD...
aunque no la entendamos, porque estamos seguros de tu amor,
y que nunca deseemos,
ni para nosotros ni para nuestros hijos, 
nada que pueda perjudicar.
EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO
en las cosas importantes y en las pequeñas,
en las cosas materiales y en las espirituales,
para que podamos ayudar a nuestros hijos
a empezar a vivir, ya en la tierra, pedacitos de cielo.
DANOS HOY NUESTRO PAN DE CADA DÍA...
todo lo que nos tiene que dar fuerza:
tu Palabra y tu presencia;
aquello que nos es imprescindible para la vida de cada día:
esfuerzo, paciencia, ternura, capacidad de perdón...
PERDONA NUESTRAS OFENSAS COMO TAMBIÉN 
NOSOTROS PERDONAMOS A LOS QUE NOS OFENDEN...
que creamos en tu perdón y que, como tú, deseemos perdonar cada día
a los que nos molestan o no nos comprenden,
a los que se muestran desagradecidos o poco delicados...
sobre todo a los de casa
NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN...
en la tentación del desánimo, del cansancio,
de la desconfianza entre nosotros,
de la exigencia sin misericordia,
de la condescendencia sin firmeza.
Y LÍBRANOS DEL MAL...
del mal y de hacer el mal,
de los desaciertos en la educación de los hijos,
de la incomprensión entre los esposos,
de la autosuficiencia, rigidez y tristeza,
para que podamos vivir en tu presencia 
toda la familia unida y esperanzada,
ahora y siempre.
¿Y, ASÍ, NO DEJEMOS NUNCA DE SER SAL Y LUZ
PARA NUESTROS HIJOS!

4. PADRENUESTRO.
Padre nuestro, tú nos has elegido desde el principio
para que reproduzcamos en nosotros los rasgos de tu Hijo, 
de modo que él sea el primogénito entre muchos hermanos.
Nos has llamado, nos has hecho participes de tu gloria.
La garantía es el Espíritu que has puesto en nuestros corazones.
Hijos tuyos son los que se dejan guiar por tu Espíritu, Padre.
No hemos recibido un espíritu que nos convierta en esclavos; 
por el contrario, tu Espíritu nos transforma en hijos
y nos permite exclamar: ¡Padre!
Si somos hijos, también somos herederos.
Si participamos con Cristo en sus sufrimientos
también compartiremos la gloria con él.
Ayúdanos, Padre bueno,
a comprender que nuestro cuerpo es templo tuyo.
y que el Espíritu habita en nosotros.
Que ya no somos nuestros propios dueños,
pues fuiste tú quien pagó nuestro rescate,
y por tanto, te hemos de glorificar con nuestro cuerpo.
Haz que tengamos un mismo sentir, 
que vivamos en paz, para que tú, Dios del amor y de la paz,
estés con nosotros, y tu amor,
y la comunicación del Espíritu  Santo
estén en todos nosotros.
Padre, creemos que uno solo es el cuerpo y uno solo el Espíritu,
como una sola es la esperanza a que hemos sido llamados.
Sólo hay un Señor, sólo una fe, sólo un bautismo,
solo un Dios, Padre de todo en nosotros, que a todos dominas,
por medio de todos actúas y en todos vives.
Si vivimos en tu amistad, no vivimos según la carne, sino en el Espíritu,
y tu espíritu, Dios nuestro, habita en nosotros.
Somos tu carta, Padre, escrita no con tinta,
sino con el espíritu de tu Hijo; no en tablas de piedra,
sino en la tabla de nuestro corazón humano.
Te pedimos, Padre, que derrames sobre nosotros los tesoros de tu bondad;
que tu Espíritu nos llene de fuerza y de energía
Hasta lo más íntimo de nuestro ser;
que Cristo habite, por medio de la fe, en el centro de nuestra vida;
que el amor nos sirva de cimiento y de raíz.
Seremos así capaces de entender, con todos los creyentes, 
cuán largo y ancho, cuán alto y profundo
es el amor de Cristo; tu amor, Padre,
un amor que desborda toda ciencia humana 
y nos colma de la plenitud misma de tu ser.
Padre, tú has derramado en nuestros corazones tu amor,
manifestando en Jesucristo, por medio de tu Espíritu Santo;
y nosotros, en comunión con tu Espíritu, con Jesús, nuestro hermano,
te llamamos con el corazón gozoso: ¡Abba, Padre!

5. PADRENUESTRO DE LA DEUDA EXTERNA.
Padre Nuestro, de todos nosotros, hombres y mujeres,
sabemos que sufres viendo desde el cielo
que aquí, en nuestra tierra, el rico
ejerce su imperio, sobre el pobre.
Oye nuestras voces, oye nuestro ruego
Tu estás caminado, de nuevo,
con los pueblos que, por el desierto,
caminan buscando que se haga tu Reino.
Sé tú nuestra fuerza y nuestro aliento.
Que no desfallezca nunca nuestro empeño en luchar buscando
ese mundo nuevo de tu voluntad
donde lo importante ya no sea el dinero,
con sabor a sangre, obtenido de los pobres pueblos, 
sino el hombre pleno en su dignidad.
Danos tú el aliento.
Mira que nos roban, cada día el pan de nuestros esfuerzos
diciendo que debemos lo que NO DEBEMOS
pues nos nuestros hijos, tus hijos pequeños
los que sin arroz, sin casas, sin médicos,
crecen como árboles, carentes de riego,
en tierra agrietada con troncos resecos.
Nosotros sabemos querer perdonar
lo que ellos no deben, que ellos nos condonen lo que,
según dicen nosotros debemos.
Líbranos, Señor, de este mal que es cerco que aprieta asfixia.
Que todos los pueblos te santifiquemos siendo solidarios
Este es nuestro anhelo y también el tuyo
Amén, Padre Nuestro.

6. PADRENUESTRO POR LOS QUE PASAN HAMBRE
Padre nuestro

que estás en medio de millones de niños hambrientos.

Santificado sea tu Nombre

en los pobres y en los humildes.

Venga a nosotros tu reino

de ternura, de amor, de fraternidad.

Hágase tu voluntad

que es liberación y evangelio

para proclamar a todo el mundo.

Danos hoy nuestro pan de cada día: 

el Pan de la casa, de la paz, del saber, del trabajo, de la salud, de tu Palabra.

Perdónanos, Señor,

por olvidar a nuestros hermanos.

Líbranos del mal

y de la tentación de pensar sólo en nosotros mismos.  Amén.

7.  ¡ABBA, PADRE!
Padre nuestro que estás en los cielos, 

Sí, Padre nuestro, porque todos los hombres somos hermanos; desde el más justo al más injusto, desde el más pacífico al más violento; desde el que más amor muestre al que más odie y depravado sea.

Santificado sea tu Nombre 

en nosotros, tus hijos de adopción, para que por cuanto hagamos o digamos Tú seas glorificado en nosotros.

Venga a nosotros tu Reino
para que podamos dar frutos de vida eterna, para que podamos compartir ese Reino tuyo con nuestros hermanos más necesitados que no te conocen, te ignoren o te desprecien.

Hágase tu Voluntad así en la tierra, como en el cielo
Sí, Padre, que vivamos para hacer tu Voluntad, pero sabiendo y creyendo que tu Voluntad es nuestro mejor bien. Porque Tú todo lo haces bien, porque tu única guía es el amor que nos tienes y quieres lo mejor para nosotros: Tú Mismo. Que se cumpla tu 
Voluntad.

Danos hoy nuestro Pan de cada día
Ese Pan de la Palabra, que ilumina nuestro espíritu; porque tu Palabra es Lámpara para nuestros pasos en este valle de lágrimas. Danos también de ese Pan de la Eucaristía que fortalece nuestro espíritu contra las asechanzas del maligno tentador.

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden
Pero, danos la gracia de poder perdonar, porque el perdón, tal y como Tú lo concibes, tal y como Tú lo practicas, no está al alcance de nosotros, pobres y miserables pecadores, que siempre, por muy puros que sean nuestros deseos, siempre existe un resquicio de egoísmo en ellos.

No nos dejes caer en la tentación
Sí, Padre. No permitas que caigamos en la tentación final, en la más peligrosa, la que está ahí agazapada, esa arma que tiene el Maligno para el día de nuestra agonía, para los últimos minutos de nuestra existencia; esa tentación final que es, ante la negrura de la fe, ante el abismo de lo desconocido, ni más, ni menos que LA APOSTASÍA. No lo permitas, Padre, danos las gracias que necesitamos en esta vida nuestra llena de incertidumbres, para que en esa hora, en ese momento, no seamos engañados por el Gran Mentiroso.

Líbranos del mal
Protégenos, danos discernimiento, para que podamos escoger siempre el camino del amor al hermano y al enemigo, que también es nuestro hermano. Que podamos devolver bien por mal, que no nos resistamos al mal, que seamos mansos y humildes, que dejemos la justicia para Ti, porque Tú escrutas nuestros corazones y no te son desconocidos nuestros sentimientos, ni nuestras verdaderas intenciones. Que podamos hacer carne en nosotros la imagen de tu Hijo, Jesucristo, hermano nuestro gracias a tu Amor. Amén
8. MEDITACIÓN DEL PADRE NUESTRO: DIÁLOGO ENTRE DIOS Y TU 
 
TU: Padre Nuestro que estas en Los Cielos..  
DIOS: Si.. Aquí estoy..  

TU: Por favor ... no me interrumpa, estoy orando!  
DIOS: Pero tu me llamaste!..  

TU: ¿Llamé? No llamé a nadie.  Estoy orando....  Padre
Nuestro, que estas en Los Cielos...  
DIOS: ah!!!  Eres tu nuevamente.  

TU: ¿Cómo?  
DIOS: Me llamaste!   tu dijiste:  Padre nuestro que 
estas en los cielos.  Estoy  aquí.  ¿En qué te puedo
ayudar?  

TU: Pero no quise decir eso.  Estoy orando.  Oro el 
Padre nuestro todos los días, me siento bien orando
así. Es como cumplir  con un deber. Y no me siento
bien hasta cumplirlo.  
DIOS: Pero, ¿Cómo puedes decir Padre Nuestro, sin
pensar que todos son tus Hermanos?  ¿Cómo puedes decir
que estás en Los Cielos, si no sabes que El Cielo es
paz, que El Cielo es amor a todos? 

TU: Es que realmente, no había pensado en eso.  
DIOS: Pero.. prosigue tu oración.  

TU: Santificado sea tu nombre...  
DIOS: Espera ahí! ¿Qué quieres decir con eso?  

TU: Quiero decir... quiero decir, y... lo que 
significa.  ¿Cómo lo voy a  saber?  Es parte de la
oración.  Solo eso!  
DIOS: Santificado significa digno de respeto, Santo, 
Sagrado.

TU: Ahora entendí.  Pero nunca había pensado en el
sentido de la palabra SANTIFICADO.  Venga a nosotros
Tu Reino, hágase Tu Voluntad, así en la Tierra  como
en El Cielo..."  
DIOS: ¿Estás hablando en serio?  

TU: Claro!  ¿Por qué no?  
DIOS: ¿Y qué haces tú para que eso suceda?  

TU: ¿Cómo que hago?  ¡Nada! Es que es parte de la 
oración.  Hablando de eso...sería bueno que el Señor
tuviera un control de todo lo que aconteciese en El
Cielo y en la Tierra también.  
DIOS: ¿Tengo control sobre ti?  

TU: Bueno... yo voy a la Iglesia!  
DIOS: No fue eso lo que te pregunté! ¿Qué tal el modo
en que tratas a tus  hermanos, la forma en que gastas
tu dinero, el mucho tiempo que das a la  televisión,
las propagandas por las que corres detrás, y el poco
tiempo que me dedicas a Mi?  

TU: Por favor, para de criticar!  
DIOS: Disculpa. Pensé que estabas pidiendo para que
se haga mi voluntad. Si  eso fuera a acontecer.. qué
hacer con aquellos que rezan y aceptan mi  voluntad,
el frío, el calor, la lluvia, la  naturaleza, la
comunidad....  

TU: Es cierto, tienes razón. Nunca acepto tu voluntad,
pues reclamo de todo: Si mandas lluvia, pido sol. Si
mandas sol me quejo del calor, si mandas frío,
continuo reclamando, pido salud, pero no cuido de
ella, dejo de  alimentarme o como mucho.  
DIOS: Excelente que reconozcas todo eso.  Vamos a 
trabajar juntos tú y yo. Vamos a tener victorias y
derrotas.  Me está  gustando mucho tu 
nueva  actitud.  

TU: Oye Señor, preciso terminar ahora, esta oración 
está demorando mucho más de lo acostumbrado.
Continúo... "el pan nuestro de  cada día dánoslo
hoy"...  
DIOS: Para ahí! ¿Me estas pidiendo pan material?  No
sólo de pan vive el hombre sino también de Mi Palabra.
Cuando me pidas el pan, acuérdate de aquellos que no
tienen pan.  Puedes pedirme lo que  quieras, deja que
me vea  como un Padre amoroso!  Estoy interesado en la
última  parte de tu oración.  Continúa...

TU: "Perdona nuestras ofensas, como también nosotros
perdonamos a los que  nos ofenden..."  
DIOS: ¿Y tu hermano despreciado?  

TU: ¿Ves?  Oye Señor, él me criticó muchas veces y no
era verdad lo que decía.  Ahora no consigo perdonarlo.
 Necesito vengarme.  
DIOS: Pero.. ¿Y tu oración? ¿Qué quieres decir con tu
oración?  Tú me llamaste y estoy aquí.  Quiero que
salgas de aquí  transformado; me gusta que seas
honesto. Pero no es bueno cargar con el peso de la 
ira dentro de ti.¿Entiendes?

TU: Entiendo que me sentiría mejor si me vengara.  
DIOS: No!  Te vas a sentir peor.  La venganza no es 
buena como parece.  Piensa  en la tristeza que me
causarías, piensa en tu tristeza ahora.  Yo  puedo
cambiar todo para ti.  Basta que tú quieras.  

TU: ¿Puedes? ¿Pero cómo?
DIOS: Perdona a tu hermano, y te perdonaré a ti y te 
aliviaré.

TU: Pero Señor... no puedo perdonarlo.  
DIOS: Entonces no me pidas perdón tampoco!  

TU: Estás acertado! Pero solo quería vengarme, quiero
la paz Señor.  Está  bien, está bien: Perdono a todos,
pero ayúdame, Señor!.  Muéstrame el camino a seguir.  
DIOS: Esto que pides es maravilloso, estoy muy feliz
contigo. Y tu...  ¿Cómo te estas sintiendo?

TU: ¡Bien, muy bien!  A decir verdad, nunca me había 
sentido así.  Es muy bueno hablar con DIOS.
DIOS: Ahora terminemos la oración.  Prosigue...  

TU: "no nos dejes caer en la tentación y líbranos del
mal..."
DIOS: Excelente, voy a hacer justamente eso, pero no
te pongas en situaciones donde puedas ser tentado.

TU: Y ahora... ¿Qué quieres decir con eso?
DIOS: Deja de andar en compañía de personas que te 
llevan a participar de cosas sucias, secretos. 
Abandona la maldad, el odio.  Todo eso te lleva al
camino errado.  No uses todo eso como salida de
emergencia.

TU: No te entiendo!  
DIOS: Claro que entiendes!  Has hecho conmigo eso
varias veces.  Vas por el  camino equivocado y luego
corres a pedirme socorro.

TU: Tengo mucha vergüenza.  ¡Perdóname Señor!
DIOS: ¡Claro que te perdono! Siempre perdono a quien
está dispuesto a perdonar también.  Pero cuando me
vuelvas a llamar, acuérdate de nuestra  conversación,
medita cada palabra que dices.  Termina tu oración.  

TU: Terminar? Ah, si, "AMEN!"  
DIOS: ¿Y qué quiere decir.. ¿"Amen"?  

TU: No lo sé. Es el final de la oración.  
DIOS: Debes decir AMEN cuando aceptas todo lo que
quiero, cuando concuerdas con mi voluntad, cuando
sigues mis mandamientos,  porque AMEN  quiere decir
ASÍ SEA, estoy de acuerdo con todo lo  que recé.

TU: Señor, gracias por enseñarme esta oración, y 
ahora gracias también por hacérmela entender.  
DIOS: Yo amo a todos mis hijos, pero amo más a 
aquellos que quieren salir del error, a aquellos que
quieren ser libres del  pecado.  Te bendigo y
permanece en mi paz!  

TU: Gracias Señor!. Estoy muy feliz de saber que eres
mi amigo!  
 
 
9. PADRE NUESTRO DE UNOS ALUMNOS AL DESPEDIRSE DEL COLEGIO

Padre que estás en los Cielos:

y también en nuestras aulas y recreos,

entre nuestros libros y exámenes

y con nuestros amigos...Padre: tu Nombre nos es familiar

como nos lo es el nombre del Colegio "La Inmaculada"

la "Casa de María" y tu Casa

a la que hoy decimos : "Hasta siempre"

Padre: no nos dejes nunca

aquí hemos aprendido mejor lo que significa

tu amor de Padre .


Que siempre sea santificado tu Nombre

en nuestras vidas, que ahora eligen otros caminos.

Que donde vayamos dejemos bien alto

el nombre que Tú nos diste

y que llevamos impreso en el corazón

el nombre que hemos ido descubriendo en estos años de Colegio.


Venga tu Reino
de paz , de armonía, de perdón y tolerancia...

y que nosotros seamos portadores de El 

allá donde quieras llevarnos a partir de hoy.


Hágase tu Voluntad
siempre, aunque nos cueste, aunque nos duela...

que se cumpla en cada uno de nosotros 

el proyecto que tienes desde siempre pensado con amor 

porque sabemos que eres Padre

y eso nos basta.


Y danos siempre tu pan

no sólo el material,

sino también el pan de la cultura,

de la Ciencia y la Sabiduría, 

el pan de la solidaridad, de la Justicia y la Paz...

el pan para nosotros y nuestras familias

para que seamos pan bueno repartido entre los hombres, nuestros hermanos.


Perdona nuestras ofensas

Tú las sabes mejor que nadie y nos perdonas.

Perdona sobre todo nuestros pecados de omisión,

el no desarrollar los talentos que nos das

y no ponerlos al servicio de una humanidad más fraterna.

Y ayúdanos a saber perdonar de corazón.


Y no nos dejes caer en la tentación
del olvido y la indiferencia,

de la ingratitud y el desprecio

de todo lo que hemos recibido en los años de formación.

No permitas que caigamos en la autosuficiencia

ni en la soledad y tristeza...

tentaciones de nuestro mundo.


Y líbranos del mal
de todo mal

y sobre todo del mal mayor

que es vivir como si Tú no existieras

de caminar al margen de la fe cristiana.

Y acompáñanos  siempre en el camino de la vida

hasta llegar a Ti donde descubriremos todo lo que nos has amado. Amén

10. PADRENUESTRO DEL INTERNAUTA
Padre Nuestro, que estás en la Red.

Tu amor nos crea y recrea en infinitos mundos virtuales. Tú mantienes los hilos invisibles que nos enredan unos con otros en esta telaraña mundial de comunicación y amistad.

Venga a nosotros la red de tu Reino, el Reino de la comunicación total, de la libertad sin fronteras, del respeto por todos.

Danos nuestra ración de bits de cada día. Que todos tengan la oportunidad de en-red-arse para que la Red no sea un lugar para unos pocos. Perdona que casi nunca conectemos contigo, pero Tú, Dios nuestro, E-mail-nos de vez en cuando aunque sabemos que ya nos mandaste el mejor de tus e-mails: tu Hijo E-Manuel :-) <Dios con nosotros>

No permitas que caigamos en la red de servidores lentos y desaprensivos, no nos dejes caer en la tentación de huir a la realidad virtual desatendiendo la realidad física. Líbranos de la basura digital. Amén

Otro PADRE NUESTRO DEL INTERNAUTA

Padre,
Mi vida es un sediento abrir de páginas: libros de texto, de actas, de historiales, páginas web, y, sobre todo, páginas de vida,  en las que rastreo los enlaces que me hablan de ti.

Navego de un sitio a otro buscando tu cercanía, tu presencia callada.
Y hoy, Padre nuestro, desde este servicio como secretaria de la Comunidad vengo hasta aquí, vengo a navegar por este mundo de la informática y quiero descubrir que también estás en la Red.

Tu amor nos crea y recrea en infinitos mundos virtuales. Tú mantienes los hilos invisibles que nos enredan unos con otros en esta telaraña mundial de comunicación y amistad.

Venga a nosotros la red de tu Reino, el Reino de la comunicación total, de la libertad sin fronteras, del respeto por todos.

Danos nuestra ración de bits de cada día. Que todos tengan la oportunidad de en-red-arse para que la Red no sea un lugar para unos pocos, también nuestras hermanas de Comunidad, de Congregación. 

Perdona porque a veces nos olvidamos que en esta red también podemos conectar contigo.  Envíanos un E-mail de vez en cuando aunque sabemos que ya nos mandaste el mejor de tus e-mails: tu Hijo E-Manuel :-) <Dios con nosotros>

No permitas que caigamos en la red de servidores lentos y desaprensivos, no nos dejes caer en la tentación de huir a la realidad virtual desatendiendo la realidad física. Líbranos de  la basura digital. 

Amén

11. PADRENUESTRO DE LA PAZ.
PADRE,
que miras por igual a todos tus hijos
a quienes ves enfrentados.
NUESTRO, de todos.
De los cerca de 5.000 millones de personas,
que poblamos la tierra, 
sea cual sea nuestra edad,
color o lugar de nacimiento.
QUE ESTÁS EN EL CIELO,
y en la tierra, en cada hombre,
en los humildes y en los que sufren.
SANTIFICADO SEA TU NOMBRE,
pero no con el estruendo de las armas,
sino con el susurro del corazón.
VENGA A NOSOTROS TU REINO,
el de la paz, el del amor.
Y aleja de nosotros
los reinos de la tiranía y de la explotación.
HÁGASE TU VOLUNTAD
siempre y en todas partes.
En el cielo y en la tierra.
Que tus deseos no sean obstaculizados por los hijos del poder.
DANOS HOY NUESTRO PAN DE CADA DÍA
que está amasado con paz, con justicia, con amor.
Aleja de nosotros el pan de cizaña
que siembra envidia y división,
porque mañana puede ser tarde:
la guerra amenaza y algún loco puede iniciarla.
PERDONA NUESTRAS OFENSAS
no como nosotros perdonamos,
sino como Tú perdonas, sin dar lugar al odio.
NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN
de almacenar lo que no nos diste, 
de acumular lo que otros necesitan, 
de mirar con recelo al de enfrente.
LÍBRANOS DEL MAL QUE NOS AMENAZA:
de las armas, del poder, de la sociedad de consumo,
de vivir montados en el gasto, porque somos muchos, Padre,
los que queremos vivir en paz. 

